
„  „  ^  _ _  F l  i o v e n  t o r e r o  q u e  i m i v p r o n l U o  será  figura de un relieve extraer­
í a  T T  r >  \  T >  O  dínario en la F ilsla  Nacional, por su arte inconfundible v  por su
^  v i  J b v  X V  X V  KJ  dominio ante los loros. CUKBO CARO toreara de
mes lie Mayo, en cuya feclia tomará la aMcrnaliva en  ̂ esta’ temporada

garantía!
p p o e i f l :  

2 0  C U .
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M O V I E T O N E  T A U R I N O

n a  É  i i i i  É  Domin
a [ O i i í  “ i D O i a i ”  a o

Y  la lleva de '^mascota”  por las calles de Méjico.
T o d o s  lo s  hom bres ilustres 

tienen  su s m anías, sus predi­
leccion es , sus “ cosa s” ...

D om in g o  O rtega, cu ando se 
dispuso a  em ba rca r con  ru m ­
b o  a  M éjico— donde ha  llevado 
a  ca b o  una tem p ora d a  inolvi­
dable— se com p ró  en  “ M adrid- 
P a rís”  una g orra  de m arino. 
N o  han fa lta d o  com entaristas 
chuscos, que relacion en  e l c ie ­
rre  de los grandes alm acenes 
con  este  detalle, a  titu lo  de 
que  el volum en del n egocio  
perd ió  estabilidad y  equilibrio.

P ero  lo  c ierto  es que O rte­
g a  se  ca ló  su g orra  en  el puer­
to  de L a  Coruña, y  n o se la  ha 
qu itado m á s  que p a ra  reem ­
p lazarla  c o n  la  m ontera, a  la  
h ora  de h acer  el “ paseíllo” . Y  
n o  h an  fa lta d o  espíritus obser­
vad ores  que  hayan  estim ado 
que  esta  “ m a scota ”  del torero  
e s  la  que le ha dado la  suerte. 
L a  leyenda de la g o rra  jap o­
n esa  tom ó cu erp o  en  M éjico , 
y  se  dió el ca so  de que en una 
ocasión , a  ra iz del debut de 
D om in g o  en E l T oreo, le  fué  
rob a d o  e l am uleto.

D om ingu in , que  con  sus 
gu antes eternos, sabe lo  que 
v a len  estas  supersticiones en 
la  e s fe ra  de los n egocios , re­
m ov ió  tod o  M éjico , p a g ó  con ­
fidentes, publicó un  anuncio 
o frecien d o  una fu erte  sum a de 
p esos  p o r  la  g orra  extraviada, 
y , ¡a l fin !, una buena m aña­
na, la  a lh a ja  en cu estión  apa­
reció , sin  que se sep a  cuál fu é  
la  m an o carita tiva  que la  res ­
titu y ó  a  su  dueño, en  el cu a r­
t o  del h ote l donde se  a lo ja b a  
e l “ p a le to ” . L a  aparición  fué 
e l  tem a ob ligad o  de lo s  com en ­
ta rios  entre lo s  taurinos con ­

g reg ad os  a l o lo r  del n egocio  
d e  M éjico .

N o  fa ltó  ta m p oco  quien afir­
m ara  que  una noche  de “ ver­
b en a " había  v is to  a  L u is M o ­
rales lu ciendo la  g o rra  fa m o ­
sa, en  con traste  cu rioso  con  
au flam ante tra je  de sm óking.

P ero  esta  a firm ación  se  co m ­
p robó  a  p o co  que  carecía  de

Jesús A lva rez , e l severo  y  
úiiJ m oz o  de espadas, llevaba 
a  la  plaza, sobre  la  espuerta 
de lo s  capotes , la  g o rra  de 
m arin o  co m o  tro fe o  de triun­
fo .  ¡N o  p od ía  fa lta r!

Y  en  la  cu arta  corrid a  ad­
v irtió  la  fa lta  del am uleto, y  
regresó  a l hotel, llegan do a  la 
p laza  m inutos después de la

i\{ARIAKO RO D R IG U EZ, e l  que m u y p ron lo  se co lo ca ­
rá  a la cabeza  de la novillerla  p o r  sus excelen cia s  con  
el capote  y  su fino estilo con  la m uleta . E l m om en to  que  
rep rod u cim os es bello y  p ro m o to r  del a pod o  que tanta  

fa m a  le ha d ad o en  la torería : ;¡E l E xquisito!!

— A unque sea  lo  que  sea.
— L leg u e adonde llegue.
— P ues quiero que m e rega le

D O M IN G O  ORTEG A, a su llegada a M éjico, luce flam ante g o rra  d e m arin o, que le 
sirvió  de m ascota  en la travesía  y  en cuantas actu acion es h a  ten id o en M éjico. 
L os que le rodean  ya  los con ocen  ustedes: D om in gu in , A rm illita  C hico, R afaeíillo , 
Parrita, Juan A rm illita , Jesús el m ozo  d e espadas d e O rtega  y  algun os otros más.

autenticidad, y  que  sólo  e ra  
h ijo  de u na  ingenua m alque­
rencia.

JOSELTIO BIEN VEN ID A h a  triu n fad o rotundam ente  
en M aravay. aU ernanJo con  M anolo. N icanor Villalta 
y  M aravilla  rn  tres corrid as seguidiias. Sus triunfos  
han  repercu tid o  d e tal m an era  en aquella R epública  que  
h a  .salido venta josisim am ente con tratad o p a ra  Lim a. 
Bien, .loseliío : asi se triunfa en España  y  fu era  de ella.

h ora  anunciada, cuando y a  se 
m a sca b a  el “ m en eo” .

L a  leyenda tom ó con sisten ­
cia.

E n  oca sión  en que  O rtega, 
a g ra d ec id o  a  la  cam p añ a  e lo ­
g iosa  que  le  habla  hecho  el 
d estacad o  cr ít ico  “ M on osab io” , 
fu é  a  v is ita r a l period ista  p a ­
ra  o frecer le  “ s u s  respetos” . 
C om o qu iera  que  el brillante 
de B o ro x  qu is iera  testim o­
niarle au agradecim ien to  con  
un  v a lio so  presente, cuentan 
lo s  b ien  enterados que "M ono- 
sa b io ”  le  a ta jó  so lic ito :

-N o  tiene usted que deber­
m e nada, ni h ay  p recio  que 
com pen se  e l rasgu eo  de mi 
plum a. A h ora , s i u sted  es  tan 
espléndido que qu iera  hacerm e 
un rega lo , lo  a cep to  con  una 
con d ición : que m e en tregue lo  
que y o  le pida, aunque sea  de 
un inca lcu lab le  valor.

— De acu erdo, herm ano 
con testó  O rtega  un p o co  tré ­
m ulo. P id a  p or  esa  boca.

usted la  g o rra  de m arin o  que 
llev a  puesta  y  que tiene fa m a  
de u na  suerte  loca .

-  E s  q u e ...— interrum pió el 
torero.

— N ada. O la  g o rra  o  nada.
—P ues sea. Y  com o si le  q u i­

taran  un  a la  del corazón , O r­
te g a  en treg ó  a  “ M on osab io" la 
g orra  que adqu irió en “ M a- 
drid -P arls” . Y  e l e scr ito r  le 
o fre c ió  en ca m b io  una valiosa 
crón ica  en  su  im portan te  p e ­
riód ico.

“ M on osab io”  pasea  a  estas 
h oras  la  g o rra  de O rteg a  por 
las ca lles  de M éjico . Y  las gen ­
tes han dado en  decir  ahora 
que el am uleto “ h a  vu e lto  el 
ra b o ”  y  que el period ista  m e ­
jica n o  no da  en el c la v o  des­
de que, apuesto y  gentil, ha 
sustitu ido su  p a ja -jip i p o r  la 
fa m o sa  g orrita . Y  recuerdan  
su  p o lém ica  con  don  A nton io 
L laguno, y  loa in cidente» ú lti­
m os con  los  “ porristaa” , y  has­

ta  im  fu erte  ca ta rro  que  le 
h a  retenido en  ca m a  unos dlaa, 
y  u nas supuestas pérd idas en  
e l F rontón , y... ¡q u é  sé y o  
cu án tos  m aleficios m ás!

O rtega  v u e lve  a  E spaña, des­
to ca d o  p ero  rep leto  d e  laure­
le s  y  pesetas españolas, y  allá 
queda  "M on osab io", b a jo  e l p e ­
so  de una cu riosa  superstición .

¿ L e  rega lará  la h istórica  
g o rr ita  a  V ictoria n o  de la  Ser­
na, a  su  lleg a d a  a  M é jico ?  
¡Q uién  sabe! E l fa k ir  de Se- 
g o v ía  tutea a  tod os  lo s  talis­
m anes.

G U IL L O T IN A

SI! i SIBÍI
¿ VUEÍLVE T O R O N  A  L A  E S ­

P A D A ?

Se dice, aunque n ada sabe­
m os  oficia lm ente, que Saturio 
T o ró n  vo lverá  a  em p uñ ar la 
esp a d a  en  la  tem porad a  p róx i­
m a, en  ca lid ad  de novillero.

y  se dice tam bién , aunque 
ta m p oco  de m an era  oficial lo 
sepam os, que n o será  d ifíc il le 
v iéram os a ctu a r en el festiva l 
de lo s  subalternos zaragozan os 
el d ía  25 de febrero .

L o  que h a y a  de verd a d  en 
estas noticias e l tiem po nos lo  
dirá.

N U E V O S  V O C A L E S  D E L  JU ­
R A D O  M IX T O

E n  las e leccion es  p arcia les 
p a ra  cu brir  lo s  puestos d e  vo ­
ca les vacantes, ce lebradas úl­
tim am ente, resu ltaron  elegidos 
p or  m a y oría  de v otos  loa m a­
tadores de to ro s  N iño de la 
P a lm a  y  F ortu na , y  lo s  novi­
lleros  D urruti, L itr l U  y  N ata ­
lio  Sacristán  Fuentes.

L a s  acta s  h an  sido rem itidas 
al d elegado de l M in isterio de 
T raba jo .

P A C O  B E R N A D  Y  M A D R ID

E n  una de las p rim eras n o­
villadas que se celebren  en 
M adrid  reaparecerá  el n ov ille ­
ro  a ragon és P a co  B em ad .

C om o les d e jó  con  la  m ie l en 
loa lab ios el d ia  de su  presen ­
tación , h ay  gran d es d eseos de 
verle  nuevam ente en aquella 
plaza.

Ayuntamiento de Madrid
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P O R  E N C I M A  D E  T O D O ,  E l  I N T E R E S  D E  S E V l l l i

^ M O S  A PONER LAS COSAS EN CLARO?
w Para que las corridas de la teria de abril respondan a su tradicional prestigio, es necesario que ios 

ganaderos andaiuces respondan a las sinceras deciaraciones dei empresario de la Maestranza.-lVeto? 
¿Pasión? ¿Partidismo? iiSeviiia por encima de todo!! - - - - - - - - - - - - - - - -

E ! critico taurino de " L í .  
U nión” , ha publicado reciente­
mente unas declaraciones de sumo 
interés, en las que, desde un p la­
no imparcial, daba ia  voz de a le r­

ta  acerca del peligra que supone, 
para Sevilla, e l hecho de que sus 
tradicionales corridas de abril, 

por supuesta ía lta  de ganado de 
postín, dejarán de 5er rnotivo de 
atracción a nuestra renombrada 
feria. L a  información— justo es 

decirlo— ha promovido e l revuelo 
cqasiguiente en todos los sectores 
taurinos. Pero, pese a  su buena 
intención, e l confusionisano e x is­

tente en  lo que atañe a l pleito de 
los ganaderos, subsiste para el pu­
blico en geJieral, a l que no ha lle ­
gado de manera clara  y  contun­
dente todo e l  proceso del mismo.
¿ Cómo disipar de una v ez  todas 
las nebulosas que envuelven este 
asunto? Comenzando e l  edificio 
por su base. Sevilla  está  expues­
ta  a  que sus corridas de abril pe­
quen de poco interesantes, en 
cuanto a fecta  a  la catego ría  del 

ganado de lidia, y  todo e llo  pare­
ce obedecer a  un supuesto pleito, 
contra el em presario señor Pagés. 
Oigam os a  éste. B ien  entendido 
que sólo nos guía el interés del 
comercio y  de la industria de S e ­

villa.

H em os tropezado con Pagés, 
casualmente, en  un tran vía de 
Cuatro Cam inos. E n  la  platafor­
ma trasera— y a  verá mi maestro 

"D o n  C riterio ”  que no om ito el 
menor detalle descriptivo— soste­
nemos una breve charla . Breve, 
porque tan pronto com o D . Eduar­
do acoge nuestro saludo y  nues­
tro  deseo de cjue nos aclare de 
una vez su  criterio  sobre el plei­
to famoso, nos ruega que tome­
mos una nota taquigráfica de sus 
manifestaciones. Y  e l periodista, 
m olesto p or e l trepidar del co­
che. escribe en v ilo  lo siguien te: 

— Se nombró una Junta clasifi­
cadora de ganaderías, con carác­
ter oficial, com o usted sabe, y  a 
partir d e  este instante, achacán­
dome una supuesta intervención, 
que estaba m uy le jos de mi ánimo, 
la  U nión de C riadores de T oros 
de lidia me declaró un veto, a pe­
sar de ser yo y  haber sido el 
empresario que durante quince 
años más toros había comprado 
a  la  U nión, sin que por una sola 
vez siquiera, dejara  por incum­
plir un so lo  contrato. Y  sin que 
en ninguna de las plazas afectas 
a mi dirección hubiera lidiado en 
corrida con picadores ni un solo 
novillo, que no perteneciera de 
hecho a  alguno de los asociados 
de dicha entidad, a  pesar de con ­
ta r  entre los ganaderos asociados 
con algunos de mi m ás estrecha 
amistad.

A l  surgir la aludida Junta C la ­
sificadora. se celebra a poco una

Junta general de Em presarios, en 

la  que unánimemeftte se me nom­
bra vocal, por el hecho de per­
tenecer a  ella y  por bondad de los 
v otan tes; y  entonces e s  cuando ia 
U nión de Criadores de T oros de 
Lidia, sin más ni más, acuerda el 

veto contra m i persona y  c o liga  y 
coacciona a  todos los ganaderos 
asociados a  i>o venderm e toros.

Posteriorm ente, se reúne la  D i­
rectiva de la  Unión, y  acuerda le­
vantar todos los vetos, salvo el 

impuesto a mis plazas.
D e manera que. de una form a 

categórica, el hecho en si no es 
que yo no quiera com prar toros

a  la form a irregular de esta char­

la  taurina sostenido a l vaivén  de 
un tran vía de la  linea de So!, que 
la  corrid a  de la Sra. V iu d a  de 
Ccmcha y  Sierra, a  que se aiude 
en la  inform ación que rectifico, 

estaba form alm ente comprada, con 
conform idad verbal, reiterada por 
parte de doña Concepción Concha 

y  S ierra  y  de su mismo esposo, 

U- M anuel Sarasúa, para e l año 
1934, con destino a  la  p laza de 
toros d e  Sevilla, y  me causaría 
gran  dolor ai i k > disponer de ella, 

00 porque la falta de esa divisa 
fuera un esencial aliciente para las 
corridas de abril, sino porque se-

  -T'.*

pío, los de la  sei'ióra doña C ar­

men de Federico, una de la s pie­
d ras angulares de las ganaderías 
bravas, y  los toros de Coquilla, 

puestos de moda por los m ás fa ­

mosos toreros, ya no podrían li­

diarse en plazas que, en cambio, 

pudieran estar abiertas a  cualquier 

criad or de toros mansosv cuyos 

nombres quiero tener la delicade­

za de omitir, por el solo hecho de 

pertenecer a  la  Unión.

Personalmente, todos los gana­
deros hablan conmigo, y  reewio- 
cen ia barbaridad y  la  injusticia 

que se comete y  a  las que los

¡P agés! ¡L lapisera! Estas dos gran d es figuras de las organ izacion es taurinas, después 
d e vein te aíios de la ch a  con  el toro  se reúnen  p ara  p en sa r lo que será  nuestra fiesta  
en la tem porada que p ron to  va a em pezar, y  en la que a lm as p o c o  p iad osas con  los 
que se ju eg a n  cad a  tard e su bienestar, n o  hacen  nada m ás que p o n e r  obstáculos, 
crea r dificultades y  en torpecer  la m arch a  a los h o m b res^ u e corno éstos se deben sólo  

u exclu sivam en te a la fiesta d e los toros .— F o to g ra fía  M ari.
- i

de la Unión, sino que dicha A s o ­
ciación no me los quiere vender. 
Es, pues, la  U nión de Criadores 
de T o ro s de Lid ia  la  que no está 
dispuesta a  acatar las leyes del 
país y  quiere ejercer un monopo­
lio que a  simple vista  causa los 
trastornos que todos lamentamos.

S i a  Sevilla, que es lo  que me 

interesa rectifittcatr, en contesta­
ción a  lo  dicho por el diario “ La 
U n ió n ” , 110 van toros de deter­
minadas y ,va liosas ganaderías, no 

es porque la empresa d e  la M aes­
tranza no quiera com prarlos, sino 
porque los ganaderos aludidos no 
quieren venderlos, y  son ellos y 
no la  Empresa, ni mucho menos 
mi modesta persona, los que aten- 
tan contra el esplendor de las co ­
rridas de feria de Sevilla.

D ebo hacer constar, y  le ruego 
que tome buena nota de e!k>, pese

ria  tanto com o obtener e l ccm- 
venciraiento de que no se hacia 
el debido honor a  la  palabra em­
peñada, cosa que estoy muy le­
jo s  de sospechar, porque conozco 

la a ltu ra  social de las personas 
aludidas y  estim o que, por enci­
ma de todo, prevalecerá lo pac­

tado.

A p arte  de todo esto, la  afición 
de S ev illa  puede estar tranquila 

de que no han de faltarle  toros. 
L a  U nión  de Criadores de T o ­
ros de Lidia quiere sostener el 
absurdo criterio  de que son to­
ros buenos todos aquellos cuyos 
ilueños pertenezcan a  dicha So­
ciedad, y  dejan de serlo autnniáti- 
camente en e l momento de que 
.«US asociados -e den de baja.

S i prevaleciera este criterio , re­

sultaría que toros de la.s ganade­
rías de abolengo. comi>. por ejem -

llcvó, según ellos, la  impremedita­
ción de un letrado asesor.

E n  nuestras conversaciones par­
ticulares no hacen más que reco­
nocer el vivísim o deseo que les 
anim a de que se arregle  satisfac­
toriamente el pleito planteado, pe­
ro luego, a l celebrarse la s juntas 
oficiales, sigue prevaleciendo el 
veto, porque se encargan de sos­
tenerlo uno» cuantos ganaderos, 
a los que yo, con harto pesar mío. 
m e,veo imposibilitado a com prar­
les toros, porque no los tienen, ya 
que los toro» corren p arejas en 
bravura al que figura en e l reta­
blo de Belén, al lado de la  m uía."

Estam os rabiando por terciar en 
el largo  discurso taquigráfico que 
transcribim os. U n a  parada en se­
co  del tranvía nos da ocasión a 

ello.

— Bueno, D . E d u a rd o ; hasta 
aquí sus interesantes afirmaciones. 
Pero  ia solución adecuada 110 pue­

de venir de un monólogo. S e  im­
pone e l diálc^o definitivo. Los 
ganaderos, a  mi juicio, deben con­

testar— y  nos referim os a  los de 
S evilla— sin el membrete anónimo 

de la  entidad que los cobija. E l 
caso de Sevilla  debe ser un caso 
particular. L o  exig e  e l estado de 

la  ciudad, m erecedora, en la  oca ­
sión presente, de todas la s apor­
taciones. Según usted me cuenta, 

le acompaña la  razó n ; pero hay 
que escuchar a  la  parte contraria.

— U sted verá. Ese creo que es 
el camino. P o r  m i parte, me con­
sideraría satisfecho con que reba­
tieran por su conducto, en “ T,a 
U n ió n ” , las razones que le  e x ­
pongo.

Y o  no h ago  m ás que pensar en 
Sevilla  y  en su éxito. L o s gan a­
deros tienen la  palabra.

H em os llegado a Sol. S e  corta 
la  infonnación. E n  e l a ire  queda 
un interrogante. E l interrogante 
que nos permitimos lanzar, con 
todos los respetos, a  los m ás pres­
tigiosos ganaderos de A n d a lu c ía : 
“ H e aquí lo  que dice e l S r. P a ­
gés, ¿Q u é  h ay que hacer para que 
la  fer ia  de S ev illa  no su fra  el me­

nor quebranto en m ateria taurina?
L o s ganaderos sevillanos tienen 

la  palabra. D e  la  discusión, nace 
la luz. Y  la  oscuridad, en  este 

caso, es suicida para e l interés 
materia! de nuestra p atria  chica. 

¿V am os a  hablar c laro?
A l a e o i

M adrid. Enero.

Dos noticias
E l excelente novillero aragonés 

P a co  Bernard, se está hartando 
de torear por los tentaderos de 
A ragó n  y  N avarra.

S u  apoderado, e l inteligente a fi­
cionado D . F rancisco M artínez, 
está  en tratío  con la s em presas de 
Barcelona, V alencia  y  Zaragoza, 
en una de cuyas plazas empezará 

P aco B ernard la temporada.

E l valiente novillero José B ra- 
geli, lleva un invierno d e  entre­
namiento fantástico, porque desde 
que term inó la  temporada no ha 
perdido ni un solo tentadero de 
los que se han celebrado en los 
campos andaluces. D ich o  entrena­
miento le vald rá  para triu n far en 

la presente temporada, y  que ha­
rá su debut en  una de las prim e­
ras novilladas que se celebren en 
Madrid.

N uestros talleres:

B ra vo  M aríllo. 30
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D E L  M O M E N T O

i i i  F i i ! ,  el m señor ñel loieo,
aoa noa iioa eo rasa oa laaaera • • •

C a  11 e  de ia  Viaitación. 
¿ E p o c a ?  Pedirle la  cédula a 
P epe la  M orena. T arde de sol 
y  toros. C om o bandera ro ja  de 
com bate, un cartel que cog ia  
e l testero  principal del co lm a ­
do de la  Juaneca, en  el que se 
anunciaban  s e i s  terroríficos 
m luras.

E n  letra  pequeña, com o al­
g o  esporád ico  que estaba  allí 
de relleno, e l nom bre de V a­
lentín  O lm edo, que tom aba  en 
aquella  tarde la  alternativa. E l 
colm ado, en penum bras, sólo 
se a lum braba con  lo s  rayos d o ­
rados que se quebraban  en 
unas docenas de cañas de m an­
zan illa  que n o se escanciaban  
nunca...

C oplas truncadas p o r  e l so­
f o c o  de una “ ju e rg a "  larga, 
que n o  llevaba  trazas de aca ­
bar. E n  e l cen tro , ca ra  a l m os­
trador, departiendo co n  los 
a m igos, A n ton io  Fuentes. Co­
m o  un “ santón”  solem ne al 
que hubiera  que reveren ciar 
ca d a  dos m inutos, el torero  de 
Sevilla , ergu ido  el busto, con  
adem án  de g ra n  señ or que na­
c ió  p a ra  serlo, iba  cu idando de 
que  la  " ju e r g a ”  n o decayera

un instante. C uando Espeleta. 
e l g ita n o  ru b ij, :-ezaba un m ar­
tinete p o r  e fecto  de 1;-. exa ge ­
rada libación , luente.-; c c in .e -  
d ia  sus ce ja s  ob licuas y  con  
un adem án rechazaba e l cante 
p or  Im a n o . “ H ab ía  que  decir 
bien el cante o  no d ec ir lo ” , ar­
gum entaba sentencioso. Y  el 
"p o llo -ru b io ’’ , buen oficiante 
del arte de Juan B reva, repe­
tía  el m artinete, lim pio, sin 
m ácula, c o m o  un g r ito  en la 
tarde en penum bras.

Se abrió  la  puerta  del c o l­
m ado.

E n  e l dintel, de ca sa  de la 
Juaneca, apareció  el m ozo  de 
espadas del torero , e l predece­
s o r  de C arlos A ntequera, todo 
in tranquilo y  sudoroso.

—D on  A nton io, don  A n to ­
nio...

E l to re ro  d e jó  de m a scar su 
vegu ero, y  le o fre c ió  p or  todo 
saludo una cañ a  de vino al re­
cién  llegado.

- -V en g o— continuó la  fra ­
s e - - ,  porque son  las d os  de la 
tarde y  la  corrida  com ienza  s 
las cu atro . N o  le da  a  usted 
tiem po ca s i de vestirse. Y  son

L o  que va d e a yer  a h oy . L a  m ism a prestancia  señ oria l 
d e siem pre. L a  característica  esen cia l de D. A N TO N IO  

FUENTES. F ot. (ron sh an í.

¡seis m iurasi lo s  que h ay  en- 
cerrao.

— i  C óm o has ten ido va lor 
para  con ta r lo s  se is?

•No son  cosas  de brom a, 
don  A n ton io ,

- -A d e m á s — terc ió  un in v ita ­
do— , en  e l m an o a  m ano ese 
co n  V alentín  O lm edo, lleva u s ­
ted  la  p eor  parte , porque se­
guram ente le quedará a  usted 
la  corrid a  entera.

— ¿ Y  q u é ? — volv ió  a  rep li­
ca r  e l torero . Se m atan  y  en 
paz.

—  * que  seis m iuras der ta ­
m año de lo s  de hoy, y  en  un 
M adrid, n o  es co sa  de ju e g o -  - 

•repitió el m ozo  de espadas, en­
valentonado con  el poder de la 
razón .

-E s verdad— asintió F uen­
tes. E so  es un p la to  fu erte  que 
n o le va  bien a  los espíritus 
a poca d os co m o  e l tuyo. Qué­
date  aquí, con  lo s  am igos, cu i­
dando en m i n om bre que n o se 
a cabe esto— ni esto  aludiendo 
al v in o -  y  espéram e a  que y o  
vuelva.

-P e ro , don  A nton io...
- L o  que y o  m an do se hace. 

D e aquí n o se m ueve nadie 
hasta que y o  vuelva . Y  tú  ¡de 
señorito!

C on  la  p restan cia  señorial 
de siem pre abandonó el co lm a ­
do y  se fu é  a  vestir  e l tra je  de 
luces. P o r  el p ercan ce— casi 
prev isto  de V alentín  O lm edo—  
en  su p r im er toro , Fuentes 
m ató él so lito  los  seis p a ja rra ­
cos  de M iura.

T od a v ía  no se había  cansado 
el so) de quebrarse en  las ca ­
ñas de m anzanilla  cuando 
Fuentes reg resó  a l co lm a d o  de 
la Juaneca, v ictorioso  en su 
m odesüa, desp ués de una tr iu n ­
fa l tarde de toros, en  la que 
lu é  el estoqu eador elegante y  
único de siem pre.

Su m ozo  de estoques segu ía  
ocu pand o su sitio , el s itio  de 
g ran  señor...

y  se escu ch ó  de nuevo la  v o z  
de E zpeleta , en  un m agnifico y  
pro fu nd o  m artinete...

E l g ra n  señor del toreo, a  
los sesenta  y  cu a tro  años de 
edad, se d ispone a  saJir al 
ruedo de la  M aestranza de Se­
villa, a  estoqu ear un becerro. 
¿  Causas ? M isterios insonda­
bles. L a  nueva gen eración  tau ­
rina debfa  quedarse en reh e­
nes, s in  Ir a  la p laza , com o se 
quedó el m ozo  de espadas del 
torero  en e l ca lm ad o de la  Jua­
neca.

La h istoria  lim pia, el pasado 
g lo r ioso  de A n ton io  Fuentes, 
se va  a  pon er en  litig io . B ueno 
está  que lo s  v ie jos , que  sup ie­
ron  del valor, de la  m ajestad

CHICUELO, e l  artista  gen ia l, que en el festiva l a benefi­
cio d e la vejez del torero, celebrado en Sevilla, fo rm ó  una  
escandalera  tan ch icuelista  que no se habla d e otra  
cosa. C om o ven ustedes, la escandalera  la fo rm ó  con  un 
n ovillo . ¡P ero  qué tendrá  el arle, que p a ra  él n o  consta  

tam añ o en el enem igo!

y  del arte  del m aestro  sevilla - 
ao, acudan  a  m urm urar y  a 
-ecord ar, pero lo s  jóvenes...

¿ Qué apostam os a  que ni 
ano so lo  sentirá  ru b or en  sus 
m ejilla s?

C uando m ás, an te  una p os i­
ble duda del v ie jo  que nunca

pensó en lleg a r a  serlo, sonrei­
rán  escépticos , pensando para 
Eus a d en tros : ¿ Y  asi toreaban  
los antiguos ?

Y  h ablarán  m al de don  A n ­
ton io  Fuentes. P ero  la  h isto­
ria...

lí. F.

B I L B A I N A S

i i É s  de
Se ha  reunido, b a jo  la  p resi­

d en cia  de D . F e d e iico  U galde, 
la Junta adm in istrativa  de la 
P laza  de V ista  A legre , y  d es­
pués de desp achar asuntos de 
trám ite, entró de lleno en  la 
org an ización  de la s  corrid as de 
m ayo y  a gosto . H oy , pues, p o ­
dem os o frecer  a  nuestros le c to ­
res n otic ia s  interesantes.

D esde luego, lo s  toros  adqu i­
ridos perten ecen  a  la s  ga n ad e­
rías del e x  con d e  de ia  Corte, 
de V illam arta, de C arm en d t  
Federico, de M iura, de F élix  
M oren o y  de P ab lo  R om ero, y  
el orden  en  que se lid iarán  se­
rá  el s igu iente :

2 de m ayo, to ro s  de D. A g u s ­
tín  M endoza, ex  conde de !.• 
Corte.

19 de agosto , to ro s  de los 
H ijos  de P ab lo  R om ero.

D ía  20, toros  de lo s  H ijo s  de 
M iura.

D ía  21, toros  de doña C a r­
m en de Federico.

D ía  22, toros  de D . F é lix  M o­
reno.

D ía  26, to ro s  de l ex  m arqués 
de V illam arta.

L a  Junta a cord ó  tam bién  in i­
c ia r la-s gestiones cerca  de los 
toreros  sin esperar, com o p re ­
sum íam os, ai regreso  de D o ­
m inguin, que s igu e  en M éjico , 
al p arecer "h in chán dose”  de di­
nero.

F ueron  designados D. José 
M azón  y  D . G reg orio  M artínez 
C asado para  que form en  la  C o­
m isión  en cargad a  de entender­
se d irectam ente con  los  lid ia ­
dores o  con sus apoderados, y 
estos señores se trasladarán  
den tro  de breves d ias a  M adrid 
para  in iciar lo s  traba jos, pul-

yñp
sando opin iones y  estudiando 
actitudes.

C om o es natural, los  com i- 
.sionados llevan  un m an dato de 
la  Junta, y  a  é! ban  de aten er­
se ; pero com u n icarán  sus im - 
p res .i;n ;s  p a ra  ver si las c ir ­
cunstancias h acen  v a  ia r  d e  
rum iio.

S abem os que  la Junta de 
yi. L , A legre , después de echar 
un '.'islnzo a l panoram a tau ri­
no, se ha  decidido p or  D om in ­
g o  O rtega, p or  Ferm ín  E spino­
sa "A rm illita  C h ico” , p or  V i­
cen te  B arrera  y  p or  V ictoria ­
n o de L a  Serna.

E stos  cu atro  d iestros, sí 
aceptan  la propuesta  que se les 
h aga, serán la  base del carte l 
de m ayo  y  del carte l d e  a g os ­
to . E l de m ayo se quiere que 
lo con stituyan  O rtega, B arrera  
y  L a  Serna.

C om o (ya  lo  hem os d ic h o ) 
D om ingu in  está  en  A m érica , 
y a  darem os cu enta  en  su  dia 
del resultado de las gestiones 
que  van  a  iniciarse.

l,A  A L ’T E R N A T IV A  D E  F E ­
L IX  COLOM O

P arece co sa  decidida que el 
fen óm en o  de N a ca lca m ero , F é ­
lix  C olom o, se h aga  m atador 
de to ro s  en  A ran ju ez , el dom in ­
g o  de R am os, 25 de m arzo.

N o  sabem os quién será  e l pa­
drino. ni si C olom o to rea rá  o  
no a lgunas novilladas antes de 
la  fe ch a  solem ne.

L o que si sabem os e s  que 
P a gés  le dará  entrada en loa 
carteles de M adrid, p a ra  que 
con firm e en segu ida  e l “ d o c to ­
rad o".
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FER^'A^'I)() DOM IN GUEZ, el torero  q m  m ejor  sabe 
ejecu tar con  el capote, el artista que con  la m uleta h ace  
filigrana pura. P or  e.so. las em presas se le disputan ij le 

firm an corridas a harrullo.

EL ACONTECIMIENTO TADRINO

Unos minutos de charia con 
ei muy famoso cura torero

L leg a m os  a  S a lam an ca  a tra í­
dos por ese espe juelo  dorado 
que n os  a trae com o a londras a 
la  v era  de lo s  to reros  bravos.

A ficion ad os de tod a  España, 
con  un cap otillo  ra íd o  y  m u ch a  
ilusión  en  el alm a, esperan  v a ­
nam ente la  h ora  de p rob a r  sus 
aptitudes.

A  p o co  de lleg a r a  la ciudad 
de las buenas letras— feu d o  de 
U nam uno, el solíatrio— , en el 
m ar encrespado de N ove lty , el 
ca fé  de la  charrería , unos bra ­
zo s  am igos  tiéndenos gentil 
puente de su  hospitalidad. P ru ­
d en cio  E ncinas, e l g ran  a fic io ­
nado salm antino y  con oced or 
co m o  n inguno de estas  exp an ­
siones invernales, rom pe el si­
lencio  en ca tara tas  de fo g o s i­
dad juven il.

— ¿  Qué novedades tenem os 
p o r  estos ten ta d eros?— in te­
r ro g o  curioso.

— M ás o  m enos, co m o  t o d o s ' 
lo s  años— respóndem e el ch a ­
rro  . M u chos ch iqu illos deseo­
sos  de dar un  ca p o ta zo  y  p o ­
c o s  gan ad eros que acced en  hi­
dalgam ente a  su s pretensiones.

H ace una pausa E ncinas, y 
a  p oco  pregúntam e jo v ia l;

— ¿ N o  se ha en terado usted 
que tenem os p or  acá  un  cura 
que quiere ser to r e r o ?

N o  sa lgo  de m i a som bro  e 
in qu iero :

— ¿ Y  to re a ?
—C om o los ángeles. Y  en­

tran do a  m atar, de la  esCuela 
de F rascuelo.

C ual dam os un sllencib  a cre ­
ditativo de n uestra  sorpresa  
p or  lo  escuchado, y  co m o  el 
sim pático P ru d en cio  notase mi 
extrafteza, d ijom e sú b ita m en te :

— ¿Q u iere  usted saludar al 
cu ra  to rero?

Y  antes de e sp era r  m i res­
puesta, m i a m ig o  de un brin co  
plántase en u na  tertu lia  p róx i­
ma, donde departían  anim ada­
m ente ganaderos y  toreros- A  
p o co  sale, a com p añad o de un 
jo v e n  esp igado y  pálido, que, 
ante la presentación  del ch a­

rro, salúdam e 
m ente.

m u y  cortés-

n n agln ación  m ayor entusias­
m o. ;S i v iera  usted las veces 
que  m e h an  en contrado debajo 
de los colchones, en el Sem inu- 
rio, a lgunos lib ros  que habla­
ban  de L a g a rtijo  y  F ra scu elo :

- - ¿ C u á n d o  se d esp ertó  en 
usted la  afición  al toreo  ?

— D esde m u y pequeño. D es­
pués, atendiendo otras volun ­
tades, tuve que abrazar la  ca ­
rrera  eclesiástica . P ero  m e re­
belé a  tiem po y  e l año pasado, 
estando en  un p u eb lo  de N a va ­
rra , ce lebrábase a  la  sazón  una 
corr id a  de vaquillas. Vestím e 
de pa isano en  casa  de unos 
am igos, que n o pensaban  h icie­
ra  tal locura , y  a  p o co  m e en­
cam iné a  la  plaza- V a rios  chi- 
cu elos que m e reconocieron , 
gritában m e desde los  carros, 
con  ese espíritu  a cog ed or  de los 
n av arros : “ ¡S iéntese u s t e d  
aquí, señor c u r a !"  “ ¡D on  N ícé- 
fo ro , no le p ille  a  usted la 
v a c a !”

T od os  reím os, y  el cu ra  si­
g u e :

—Y  yo , g ritaba  p a ra  m is 
ad en tros : “ ¡M alditos, m e ha­
béis re co n o c id o !”  Pero, n o obs­
tante, sa lto  a l ruedo, arrebato

puesto a  d e ja r  m i santa  p ro fe ­
sión  p o r  ser  torero.

•Dígame, don  N icé foro , ¿ e s  
verd ad  que  debuta usted m uy 
pronto en  la  p laza  de Z ara ­
g o z a ?

H ace un  m oh ín  de im pacien ­
c ia  y  m e respondue:

-  E so, p regún teselo  usted a 
m is apoderados.

¡A h ! ¿ Y a  n om bró usted 
a pod erado ?

— M  apod era  d on  M arcelino 
A lon so, y  com o representante 
ten g o  al periodista  m adrileño 
don  M anuel G ism era, que vive 
en la  capita l, P edro H eredia , 8.

T ra ta m os  de levantarnos y  
m e asa lta  una ú ltim a pre­
gunta  :

-D e  n o h aber sido torero, 
¿ qué  p ro fes ión  le gu starla  ser ?

Y  sin titu bear m e respon de:
— P olítico , o  m e jo r  dicho, 

con d u ctor de m asas, que le­
van tan  barricadas, y  conspiran, 
y  presentan  el pecho a  las ba ­
las.

N os despedim os de este h om ­
bre que será  la  a ctu a lidad  tau ­
rina de la  p róx im a  tem porada, 
y  al verle  m archar soberb io  y  
altivo, n os  acord am os de esos 
locos  de n uestra  E spaña com o

La Peña P in luras d ió dias atrás un banquete a su m aiadur co m o  teslim oiiio de los 
m u ch os y  legítim os triunfos conquistados la pasad a  tem porada, la p rim era  d e m a­
tad or d e toros. El ágape se  celebró  en el ca fé L evante, y  en él r em ó  la a legría  y  el 
buen h u m or que es p a tr im on io  en estos casos, ten n in a n a o  todos p o r  brindar p orqu e  
la lem porada  que p ro n to  em peza rá  sea p a ra  A n ton io  L a b ra d or «P in tu rá s»  de éa.'í7c>s 

im perecederos, pues bien m erecid o  se lo  tiene, p o r  su arte  y  su valor.

C ortés, C olón  y  m il m ás que 
dieron  nom bre a ltísim o a  los 
vien tos de n uestra  raza,

MANOLO R A M E G IS
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"L uis Díaz (Madrileñito) uno 
(Ic los triufadores en la tempo­
rada oficial de Caracas, en cuya 
última corrida fué conducido en 
hombros hasta el hotel, com o !a 
afición esperaba, da<Jo el cartel 
de torero fino y excelente esto­
queador de que viene precedido, 
logró, a  fuerza de valor y  arro­
jo , proporcionar al soberano una 
verdadera tarde de toros, en la 
cual no decayó un instante d  
entusiasmo, brillando el arte en 
todo el exhuberante esplendor de 
la fiesta brava.

M adrileñito toreó por veróni­
cas, ejecutadas con derroche de 
majestuoso estilo. D ióle a cada 
lance tooo el temple y toda ia 
suavidad que requiere la fina eje­
cución de una verónica estilis­
ta, de una verónica de sa'ón.

Echó en todo momento las ma­
nos abajo e imprimió su sello 
personal de buen torero en cada 
faena ejecutada en medio de las 
más estruendosas ovacio:ies de un 
público sensato, bullidor y entu­
siasta por los auténticos repre­
sentantes de su festival favorito.

Sus faenas de capa fueron to­
das adornadas con chicuelinas, 
ceñidísimas, medias verónicas y 
torresinas. en lase uales las des­
caradas astas de los charcoteros, 
rozaroti más de una vez su tra­
je  de luces.

(,'on la muleta puso cátedra, 
ejecutando pases naturales y li­
gados al de pecho; barrió los lo­
mos de sus enemigos y los hizo 
pasar en pases estatuarios que 
nos hizo recoraar a Rafaé en sus 
grandes tardes, y  a la hora de 
matar entró siempre en corto y 
por derecho, hiriendo e  nlo alto.

Cortó ore ja  y rabo en tres to­
ros y  después die su gran esto­
cada en el último, el público se 
tiró al ruedo sacándolo en hom­
bros y  conduciéndole entre acla­
maciones y vítores hasta el h o­
tel.”

(I,e “ La Besoña".)

Y  hem e aquí, ciii p cu -a r lo , 
ante uno de esos hom bres pin­
torescos  y  audaces de nuestra 
raza.

-D íg a m e-'p reg e .n to  a l sa­
cerdote. ¿C ó m o  lia  sido dejar 
su p lácida  situación  eclesiásti­
ca  para  ingresar en esta  vida 
de p e lig ros?

C ontéstam e ráp id o ;
-  -T od a  m i vida he sido un 

rebelde, y  com o u sted  com ­
prenderá  la ig lesia  nos ob liga  
a  sum isión...

E l cu rlta  m e es sim p á tico  e 
in teligente, y  p ros ig o  cu rioso  
m i in terrog atorio :

— ¿C óm o  se llam a u sted ?
— N icé fo ro  N om bela, m e 

a pod o  L a ga rtijo , p or  ser el to ­
re ro  que, “ ’-n  cu ando n o he 
con ocido, ha  desp ertado en mi

un cap ote  a  un a .icion ad o  y  me 
p lanto delante de la  fiera. N o 
sé cuántos lances di, p ero  sí 
estoy  cegu ro  que m e en tró  el 
toreo  en  la  cabeza  y  tam bién 
que se escandaiizaron  m is f e ­
ligreses.

— ¿ Y  d esp u és?— pregunto.
— P ues latines y  verónicas. 

A lg u n os  am igos, tan  rebeldes 
co m o  yo  y  que sabían m is de­
b ilidades tauróm acas, prepará ­
ron m e el año pasado una en ce­
rron a  en E l E scoria l, y  al decir 
de ellos, debía  abandonar la 
sotan a  y  vestir  e l refu lgente 
a ta v ío  torero.

H ace  u na  pausa  don  N icé fo ­
ro  V om b e la , en el m undo tau ­
rin o  L a g a rtijo , y  prosig u e : 

E ste  invierno he llegado a 
Salam anca com o uno más. dia­

F LO R E N T IN O  R A LLE S !B R O S , el as d e las espadas, 
que el p r ó x im o  d oin in yo  en w ieza  su tem p orad a  Iriiiu- 
fa l  en Orán. a ltern an d o con  el N iño d e la Palm a y  T o -  
reriio  d e M álaga. C om o B allesteros tiene a m o r  prop io , 
va lor y  una afición sin lim ites su é.x'ito será  seguro.
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LO S G R A N D E S  ARPISTAS D E L T O R E O

¿E n roscarse a los toros con  desprecio de su vida? N adie 
co m o  este g en ia l m uletero  que n o  tiene p reced en te  en el 
toreo . En todos los terrenos, a todos los toros, A R M I- 

L L IT A  CH ICO es siem pre e l  m an dón  n ú m ero  uno.

A rm illita  em p ezó en  técn ico . 
E s  decir, sin exced erse. E stá  
b ien  donde está, dice, y  no 
b a y  p or  qué  exp oner e l prim er 
p uesto que leg’ítim am ente o cu ­
pa . T oreó  b ien  de ca p a  a l pri­
m ero  y  co n  la  m uleta  puso en 
e je rc ic io  la  m ism a técn ica  de 
O rteg a  p a ra  apoderarse d e  les 
torbs. Y a  hem os d icho que  es­
tam os en  e l tercer  año  de la 
E r a  de O rtega , y  que O rtega  
es e l m od e lo  de tod os  lo s  que 
quieran torear m andando en el 
toro . A rm illita  se a p od eró  del 
de Z acatep ec con  re la tiva  ra ­
pidez y  con  él ya  dom inado se 
p asó  la  m u leta  a  la  izquierda 
y  toreó al natural m u y  bien. 
P incha, porque ni e l to ro  pone 
n ada de su  parte, ni m ucha 
tam p oco  el torero . C iiico p in ­
ch azos y  un descabello .

L o  m e jo r  que F erm ín  h izo 
esta  tarde, para  n uestro  m uy 
particu lar gusto, fué  banderi­
llea r  al tercero , torean d o con

el cu erpo tan va leroso  y  segu ­
ro, que n o  h a y  quien  lo  pueda 
h acer m ejor . Phiso u n  p a r  de 
p od er a  p od er con sin tiend o m u­
ch o al toro , o tro  p or  e l lad:> 
izqu ierdo superior, uno al ses­
g o  tam bién  torean d o m u ch o al 
b icho con  e l cu erpo y  uno de 
fren te  m agnifico. ; C u atro  p a ­
res distintos y... u na  ovación  
enorm e!

E l toro , que  se llam a “ Chi- 
cuelin ” , está  b ra v o  de verdad, 
y  Ferm ín , que lo  sabe m ejor 
que nadie p or  cóm o le em bis­
tió  en banderillas, le  h ace una 
faen a  pin turerlism a, de una 
a legría  que nunca cre im os  lle ­
g a ra  a  ten er el de Saltillo  y  de 
la  que h ace ga la  tarde a  tarde. 
N o  sabríam os decir  cuál pase 
fué m e jor  o  m ás bon ito, porque 
la sucesión  de m om entos b e ­
llos fu é  tan  ligada, que a  un 
bello con ju n to  suced ía  otro, sin 
fa ltar e l m olinete  de rod illa s  y  
la  tocad u ra  de pitón . E l pübll-

C om o banderillero  depurado y  eficaz. A R M IL L IT A  p o n e  cátedra en  tod o m om ento. R ehiletero cum bre, a nadie  
tien e que envidiar, y  en cam bio todos pued en  cop ia r  de su arte. En la p rep a ra ción , en el m om en to  d e reunirse con  
el toro. A rm illita  es a lg o  serio, m ás serio  que su Justo renom bre. T oreo  a legre siem pre y  vistoso y  a rm ón ico : en 

la suerte de banderillas es superiorisim o. ¡No tiene m ás r iva l que a l p rop io  Arntillila:
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¡Tila, m u ch a  tila!, necesitan  los esoectadores a  la vista del a rro jo  y  la tem eridad  de 
este torero, (iuerra  a l card iaqu ism o; aqu í no h a y  truco po.sible. N o se trata de. m ule­
tear a fa v o r  d e querencia, sino d e p ro d u cir  la m á xim a  em oción  llevando em bebido  

a l toro  en la m ágica  m uleta. ¡A si torea sentado en el estribo A R M IL L IT A !

LOS c r ít ic o s  tau rin as m as r e s ­
petables d e  m élico , c o n  una 
unanimidad que dem uestra, sin  
duda alguna, la  im parcialidad 
del lulcio. han proclam ado a 
todos lo s  vientos la form idable 
tem porada n evada a cano por 
el “ amo de M élico” .  Fermín Es­
pinosa “ Arm illita cnieo” . El in­
genio m as le liz  ha hecho c r is ­
ta lizar la s  opinionas m as hi­
p erb ó lica s en la v o r  del to rero  
m acno. qua n a sabido conquis­
ta r  un nom bre qua diticilmente 
podra s e r  b orrado  de la monto 
de la aliciún herm ana. R eleer 
todos io s com en tarios fe lices  
y  todas la s  c r it ic a s  e log iosas 
da la labor da e s te  to rero , e s  
tanto com o a s is tir  de esp ecta ­
dor a una tem porada de éxitos 
continuados. Con é l la v o r  del 
público y  con el aliento de la  
critica , no v iv e n  an  e l toreo 
m es que lo s  a r i i s t a s  da la 

tam a d e  arm illita.

Alflo de lo nKho bueno que dice la  Prensa 
meiicana, caillustraciones en el texto, sobre 
sus actuaclks en la plaza de £1 Toreo.

co , que  se le  h ab ía  en tregad o 
desde e l prim er m u letazo, era  
u na  ov a c ión  entusiasta  cu ando 
el saltlllense co g ió  una gran  
estocada, hasta  la  cruz, de la  
que sa lló  tum bado e l to r o ; ya  
se com pren derá  co n  qué jú b ilo  
d ió  la  o re ja  y  se le  o b lig ó  a 
dar varias  vueltas al ruedo.

E l qu in to toro , “ Serp entino” , 
fu é  m enos b ra v o  que  e l te r ce ­
ro . A rm illita  lo  to re ó  sup erior­
m en te de capa, y  en  e l te rc io  
de qu ites g a on eó  con  ta n to  v a ­
lo r  y  aguante, c o n  tan ta  ver­
d ad  y  a legría , que la  p la za  se 
v o lv ió  un  cón cla v e  de orates. 
L u ego , en su turno, h izo e l qui­
te  d e  O rtlz, y  la  ov a ción  fué 
tam bién  m u y entusiasta. O rte­
g a  n o  se d e jó  g a n a r  la  p e lea  y  
o y ó  form id able  ovación , p r im e­
ro  p o r  un auténtico  qu ite  a 
"P e g o te ” , que ca y ó  al d escu ­
b ierto, y  lu ego  p or  una serie de 
rcbo lera s  a  la  m an era  de H erí- 
berto  G arcía , agu an tan do m u ­

ch o  e n  el m om ento en  que el 
to ro  le  m etía  la  cabeza  en  el 
capote .

V o lv ió  a  banderillear e  1 
M a estro  del Segundo T ercio . 
U n o a l cam bio , o tro  a l cu arteo 
y  e l ú ltim o andándole m ucho 
al toro , oyen do tres  ovaciones.

E m p ezó  la  faen a  superior, 
p orqu e  superior estaba  el toro ; 
p or  la  izquierda, naturales re­
m a ta d os  con  el de p ech o ; con  
la  d erech a  cu anto se puede h a­
c e r  a  un  to ro  b ravo . P e r o  e l de 
Z a ca tep ec se queda p o r  m o­
m entos, y  A rm illita  tiene que 
ca m b ia r de tá ctica , y  a ca b a  to­
reán dolo  p or  delante, m ach e­
teándolo, C on  el a cero  tuvo 
que  p in ch ar antes de acertar 
con  e l descabello. O yó  m uchas 
p a lm as por su  m agn ífica  faen a  
de m uleta.

E l .  D U Q U E  D K  V K U .\(IU A .

(D e «E l E co  Tau­
r in o»  d e M éjico).

E n M éiico, donde. A R M IL L IT A  CH ICO ha con solid ad o  
e l  p restig io  que a lcan zó  en E spaña, tira de repertorio , 
co m o  ustedes ven, y  p o r  eso ¡es el a m o! No p u ed e  darse 
m a y o r  exqu isitez  n i m ás d epu rad o estilo  en este m uletazo

I

¡M ando en p la za ! Eso es lo que tíerii ̂ R^H LLTI.\ CH ICO cu a n d o torea. 
M ando, a fu erza  d e dom inar, d e tePptar y  de torear, i  p a ra  ser cap itán  
g en era l con m a n d o en p la za  d e lo sí^ rc ito s  taurinos, no h a ce  fa lta  m ás 
que p oseer  el va lor  en orm e g  el arte extraord in ario  que p o see  el m e jo r  to­
rero  d e M éjico. En este m uletazo cMi la derecha  pueden  com p rob a r los 
m ás exigen tes la ca lid ad  artística  del'erm in Espinosa «A rm illita  C hico».

T orean d o a l natural, el verd a d ero  «d u en d e»  del toreo  A R M IL L IT A  es la p erson ifica ción
coa e la m aleta  en  la m a n o zurda, ya  el p úb lico  se p rep a ra  a con tribu ir a l h om en a je  final, ob lig á n d ole  a d a r las 
ou flta s T r Z d !  com o  p rem io  a sus im borrables fa en as. A rm illita , el m aeM ro del g a y  saber taurino, cuenta  sus 
actuaciones p o r  triunfos. D el cu a d ro  estad ístico d e sus éxitos, es de d on d e se desprende la fa m a  d e este torero.

• • • • • • # • • •

L8  partida de “ la  p o rra ” , ve r­
d a d e r a  instltuciop m ejicana 
en la  que toda pasión tien e co­
bijo, s e  m ostraba e n  io s  co­
m ie n z o s  d e  la s  actuaciones 
del paisano Fermín Espinosa 
r e a c ia  a con ced erle  s u s  aplau­
s o s . Esta actitud de lo s  intran­
sig en tes ponía desdo p rim era 
h ora  a la s  c la r a s  el m en tó  sin ­
g u la r dei a rtista , ya que solo 
lo top oros lam o so s s e  pueden 
perm itir el lujo de co n ta r ene­
m igos de ta lla  a im portancia, 
p e ro  s e  vistiú Armillita el traio  
de lu ce s, s e  apretó la s  tale­
gu illas  d esd e e i  p rim er m o ­
mento. y  ya tienen u stedes a 
IOS “ p o rris ta s”  locos de entu­
siasm o. en tregad os p o r  entero 
a  18 sabid u ría  del to re ro  de 
sa ltillo , e l  m a s  com pleto no 
cuan tos pisan lo s  ru ed o s d es­
de la  m uerte del siem p re llo­
rad o  m aestro Joselíto, d e  inol­

vidable historia.

D ejarse llegar a l toro  com o lo h a ce A R M IL L IT A  CHICO, ya  es d ifícil: p ero  torearlo  
len to y  pausado a todo p lacer, só lo  es p a trim on io  del m ejicano. P o r  eso p osee  el quid  
d e  los grandes m uleteros d e la época, y  p o r  eso  rivaliza  con  ¡os toreros m us punteros, 

sin que d esm erezca  en  nada su clase y  su valor.
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LO  Q U E D IC E LA  PR EN S A  DE A L L E N D E

Otra larde grandiosa de 
Domingo Ortega en mélico

C uando a l tarde dorada se 
iba  h aciend o gris  y  lo s  lu ceros 
se d isponían  a  ves tir  los  es­
pléndidos tra jes  de lu ces que 
lucirán  esta  noche  de fin de 
año, de lo s  tendidos de sol sa­
lió  un g r ito  unánim e, m an ifes­
tación  de un deseo m últiple, 
que con ta g ió  en  tod as las b o ­
ca s  y  se vo lv ió  co ro ;

— ¡ S i g u e  toreando, O rte­
g a ;—— sup licó  una v o z  anón i­
ma.

— S igu e; sigue...— , repetían  
todas las bocas.

Y  O rtega , que estaba  abajo , 
en  e l ruedo, torean do con  un 
dom in io  y  un  agu an te  insupe­
rab le  a  un b ra v o  y  fuerte  to r o  
de Z acatep ec, dando d os  p asos 
a trá s  p a ra  pod er perderle  la 
ca ra  al b ru to  y  m irar al pú ­
blico, se vo lv ió  a  los  tendidos 
y, sonriendo, h izo signos de 
que p ro lon ga ría  e l m om ento 
de m on tar la  espada.

O rtega  vo lv ió  a  llegarle  con  
ia  m uleta  en la  d iestra a 
"R om p e  M afias", e l cu a rto  to ­
ro , y  com placien do al público 
que  deseaba  segu irle  viendo 
torear, h izo  una segunda fa e ­
n a  de m uleta, superior a  la 
prim era , porque el secreto  del 
éx ito  de O rteg a  está  en que 
siem pre se su p eia , tanto, que 
en  esta  quinta corrid a  que li­
dia en M éjico , su  actu ación  se 
h a  resuelto en  un con ju n to  su­
p er ior  a  tod as las anteriores, 
in clu so  a  la  de su  presenta­
ción.

L o d ijim os entonces, y  con 
cu ánto g o z o  lo  repetim os aho­
r a : ¡O rtega  gu stará  m ás cu an ­
to  m ás se le vea!...

E sta  tarde— ;31 de d ic iem ­
bre de 1933 y  tercero  de la 
E ra  de O rtega— el de B orox  
h a  com p lacid o  tan to  a los  a fi­
cion ados de M éjico , que cuan­
do después de una faen a , qué 
m andona, qué valeroso, casi 
tem eraria ; qué a ju sta d a  y  qué 
precisa , cu ando m ontaba la  e s ­
pad a  p a ra  rem ontarla  con  un

estocazo, e l pú b lico  de so l se 
p a so  m ás de p ie  de lo  que ya  
estaba, y  con  tm ¡n o ! fo rm i­
dable, se  n eg ó  a  que e l p rod i­
g io  con cluyera , a  que  e l en can ­
to m a ch o  de la  faen a  sobria  
se a cabara , y  con  un ¡s igne! 
entre en érg ico  y  suplicante p i­
d ió  a l torero , a  ese m ism o to ­
r e ro  que lo s  que tienen o jos  
y  n o ven  y  que tienen "e n ­
tendederas”  y  n o entienden, 
llam an  m on óton o y  corto , y 
p arec id o  a  sí m ism o que sigu ie­
ra  toreando, que sigu iera  h a ­
ciéndole  a  ese b ra v o  to ro  de 
Z aca tep ec e so  que le h ace a  to ­
d os  io s  lo r o s  y  que siem pre es 
distinto, porque co m o  va ría  el

h ay  fa e n a  igu a l en  O rtega ; no 
hem os asegu rad o  que entre 
m ás sa bor se le  tom e a  lo  que 
le  h ace a  los to ro s  para  a p o ­
derarse de e llos, m ás gu stará  
a  tod os  los que tengan  p a la ­
dar de a ficionados ? Idéntic .; 
procedim iento , es decir, igual 
técn ica , usó  en este  to ro  de 
Z acatepec, segu ndo de su  lote, 
que h a  em pleado con  reses de 
L a  L aguna, P ied ras N eg ra s  o  
L a  P u nta ; p ero  com o el toro  
de Z acatep ec, aunque viene Oc 
P iedras N egras, es y a  otra  
cosa, n o s  pa rec ió  distinto 
cu anto h acía  O rtega , pisándole 
un terreno que  el to ro  defen ­
día con  fiereza  y  bravura,

P E P E  G A IJ.A  H D O  recorre  el an illo  de B arcelon a  triun­
fad or. una de esos tardes en las que en loqu eció  a los afi­
cion ad os con  sus lan ces m aravillosos y  sus form id ab les  
volapiés. P ep e  G allardo es el torero  que todos reclam an .

im a tarde si y  o tra  tam bién , y  
que ca d a  tarde nos g u sta  más, 
y  a  m ás pú b lico  gusta, acer-

M A N O LO  B IE N V E N ID A, el torero  que en C aracas y  M a racay ha con qu istad o a los 
públicos d e m an era  extraord in aria , p o r  su arte  con  el capole, p o r  su ]donunio con  la 
m uleta y  p o r  su va lor recon oc id o  p o r  lodos. M an olo  ha p artid o  en com pa ñ ía  de su 

h erm a n o  p ara  L im a, d on d e cum plirán  un ven ta josísim o contrato.

to ro  tiene que varia r  el detalle 
y  el con ju n to  de la  faen a  que 
le  desarrolla .

« «  *

;.N o  hem os d ich o  que n o

J.AIME PERICAS, el n ov illero  nuillorquin que en B ar­
celon a  tiene extraord in a rio  cartel, p orq u e ha toreado  
con  el va lar y  el d om inio que lo eslá  h acien d o en esta 

fo to . .laim e. y  a segu ir p o r  esc ca m in o !

aguanuándole la s  em bestidas y 
cifléndoaele co n  un va lor  sere­
no extraord in ario , dom inándo­
le al fin. y  ob ligán dole  a  em ­
bestir con  u na  d ocilidad  in cre í­
ble. T a n  seguro, tan  sereno, 
sintiim do tan  hondam ente la 
taena T IR A D A — c c m o  es el 
verdadero can to jondo- y  m an ­
dona, toreó  O rtega , casi exclu - 
sivsim ente p or  a b a jo  y  con  la 
m an o derecha, que el público 
todo cu ando v ió  que se pod ía  
a ca b a r ésta, porque el torero  
se d isponía  a  m atar a  su  ven ­
cid o en em igo, le g r itó  a  O rte­
g a  con  un g r ito  sup licante e 
im p erioso :

Sigue, O rtega , sigue...
- Sigue, sigue, rep itieron  

todas la s  boca s  h ech a  u na : la  
b o c a  de la  a fición  de M éjico  
que n o es, c la ro  está, la  de los  
que g r ita n  en  ex trem o izqu ier­
do del tendido del so!.

N u n ca  hasta  antes de a h o ­
ra  que  vem os  torear a  O rtega

tábam os a  exp licarnos aquellos 
tiem pos en  que “ L a g a rtlto ”  y  
"F ra scu e lo ” , “ B  o  m  b  i t  a ”  y  
‘M ach aqu ito ’’ ech aban  ellos 

solos n o sólo  fe r ia s  en teras si­
no tem porad as com pletas. Más 
recientem ente, en  la  é p oca  de 
"J ose lito ” y  Belm onte, atri- 
hu.am os el fen óm en o  a  que se 
adm inistraban  bien  p a ra  n o de­
ja r  pasar a  nadie. A h ora , des­
pués de ver  có m o  tore^  O rte­
ga  nos exp lica ifios  cóm o y  por 
qué lo  h icieron  aquéll.'s.

P orque ca d a  uno en su  épo­
ca  y  estilo  le  h icieron  lo s  to­
ros, ellos solos, lo  que n o po­
dían  h acerle  ju ntos , tod os  los 
dem ás m atadores les segu ían . 
E ran  toreros, com o lo  e s  Or­
tega, tan hondo, de tan  p ro ­
fundo sentim iento, que lo  lle­
naban todo, todo... C om o O rte­
ga, que es él sólo, una ép oca  
del toreo.

B elm onte vino a  m a rcar una 
revolu ción  tan pro fu n d a  en  la 
fo rm a  y  en el fon d o  de l toreo,

que cu ando él apareció  toda  
o tr a  ép oca  quedó tras él. Se 
decía, y  aun  se dice, "a n tes  de 
B e lm on te". Y  lóg icam ente, hu­
bo  una é p oca  p osterior a l tida- 
nero. "D esp ués de B elm onte 
— decim os—  se toreó  m e jor  que 
se h a  toread o  nunca.”  P ero se 
fu é  B elm onte y  aunque todos 
d isfru taron , que n o recog ieron  
la  herencia  belm ontina, hubo 
m u ch os años de desorientación. 
A s i se ex p lica  que se hayan 
encarnado en los  prim eros 
puestos desde Sánchez M ejías  
h asta  Lalanda, pasando por 
Cañero, A lgabeflo , C hlcuelo o  
N iñ o  de la Palm a. L a  época  
que llenaron estos to reros  es la 
que y a  em pezam os a  llam ar 
"an tes  de O rteg a ” . Y  de h oy  
en  adelante, cu anto se h a g a  en 
e l toreo  será  “ después de O r­
teg a ” .

¡E stam os, pues, en  e l tercer 
año  de la  E ra  de O rtega , a  
d iez o  doce de la  E ra  de B e l­
m onte, y  a  m uchos s ig los  de 
la  "B o m b a " o  "M a ch a co ” , R a­
fael o  Salvador;

C on una estupenda corrida  
de toros  term iné el tercer  año 
de la  E ra de D om in go  O rtega. 
Se lid iaron  seis to ro s  de Z a ­
ca tep ec, m u y  bra vos  los seis, 
pues n o debem os con ta r el que 
fu é  devuelto al corra l, y  de 
e llos  dos de banderas, y  uno, el 
llam ado “ C h icuelín ” , núm ero 
23, negro, de una bravu ra  tan  
persistente y  de una nobleza 
tan  terca, que  fu é  u no  de esos 
ejem plares que hacen  fam osa  
a  una ganadería

E l  n o q U E  DE V e r a g u a  

¡D el  «/ií'ii Tiiiiriiina d e M éjico.)

A L G A B E N O , G A N A D E R O

L a ganadería  que fu é  del 
m arqués de G uadalest, la  que 
fundó e l can ón igo  sevillano don  
D iego  H id a lgo  B arquero, con . 
ca s ta  vazqueña en cru ce  de 
V istaherm osa, la  que lu ego  p a ­
só a  poder de A n ton io  M árquez 
y  M anuel C am acho, y  p oco  
después se h izo  p rop ietario  ex ­
c lu s iv o  e l ü ltip iam ente n om ­
brado, ha sido adquirida estos 
d ías p or  José G arcía , A lgabeñ o.
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P E P E  AM OROS, el triu n fa d or d e Caracas, en un m o­
m ento  de su d oin in an le estilo con  la m uleta. P ep eA m o -  
rós  se ha ten ido que ven ir d e C aracas p o r  causa de. un 
acciden te d e ca m p o en la fin ca  d e un popa la rís in io  

ga n a d ero  caraqueño.

COMENTANDO A  UN ARTISTA

Y [I m
Si el arte  y  el va lor  v iv ir  pu- 

[ d ieran
m enta lm ente un só lo  d ía  juntos 
e l fru to  de esa unión se 11a- 

[m aría
Juanito T am arit “ C h aves I I ” .

¿Ilu s ió n ?  ¿R e a lid a d ?  A  mis 
oídos habían  llegado bien  c la ­
ras con  ecos  de brillan te p r o ­
m esa. ¿ A c a s o  el sueño desose­
gado en  un  princip io  fu é  causa  
de que la  A cción  a lcan zara  a 
hacerm e v a c ila r?  Q uizás. Me 
fro té  los o jos . A h ora  si que 
estaba bien  despierrto. E n cen ­
dí un pitillo. N o  se percib ía  
o tro  ruido que el producido p or  
la lluvia  al caer un iform em en­
te m onótona sobre e l crista l de 
m i ventana. A  lo  le jo s  de vez 
en cuando la  ".larcha rauda de 
un coche, haciendo trep idar los 
caballos de su  m otor.

A pagué la  luz, di m ed ia  vuel­
ta  en el b lando lech o  y  ce rré  
los o jo s  buscando la  a lianza  del 
sueño, pero  aquel trov a d or  h a ­
cía  co rrer  mi im ag inación  de 
uno a  otro  lugar n o dejánd o­
m e concillarlo. Instintivam en­
te pasaba  de la  figura  del fa n ­
tasm al personaje vestido un 
tanto estram bóticam ente con  
sus calzas, su ju bón  y  su g o ­
rra  de la rg a  plum a, a  la  sim ­
pática  del torero va len ciano y, 
¡v á lgam e Belcebú, que n o  sé lo 
que tendría  que v e r  un trov a ­
dor c o n  un torero ! In coheren ­
cias de lo s  sueños. P ero  n o  por 
eUo d e jé  de repetir una y  mil
v eces :

Si el arte y  el va lor  v iv ir  pu- 
1 dieran

m aritalm ente un sólo  día ju n tos

2 etin shdlu cm fftyp  w k q js  
hasta aprendérm elo co m o  se 
aprende una can ción  cualqu ie­
ra, com o un ch ico  aprende la 
tab la  de m ultip licar; y  cuando 
la luz del día en traba  en  m i 
cuarto, con  las ú ltim as fra se s ;

el fru to  de esa unión  se Ua- 
[m aria

ju a n ilo  T am arit “ C haves I I ” . 
quedé dorm ido.

1!  U S l ! .  m o  101
S e h a  hecho  ca rg o  de la  p la ­

z a  de toros  de H uelva el nuevo 
e m p iesa rio  don  E nrique G  lle ­
g o . Se propone dar m uchas n j -  
v illadas y  a lgu nas corrid as de 
loros , a  base de Chicuelo, Pepe 
G allardo y  F loren tin o  B alles­
teros y  la  a lternativa  de Laine.

Lí»>» cosas», com o son.
D esde luego, n o fa ltarán  to ­

ros de don  R om ualdo A rla s , de 
Reina, que tan ta  fam a  tienen 
en aquella  plaza.

N i que d ec ir  tiene que los 
onubenses están  contentísim os 
co n  los p roy ectos  del nuevo 
em presario.

Las cosa s , com o son.
A n ton io  H erreros se presen ­

ta  él so lito  en e l p eriód ico  de 
H uelva  "L a  P rov in cia ” , com o

P o r  lo  orig ina l nos parece 
m u y  a certad a  la idea.

P orqu e en  realidad, es tal 
e l núm ero de m atadores  de 
to ro s  que se disputan  las co ­
rridas, que es m uy d ifícil 
abrii'se paso, y  en cam bio  en­
tre los novilleros...

Las cosa s , com o son.
P a ra  una de las prim eras 

novilladas de Sevilla  h a  sido 
a ju sta d o  el n ov illero  m adrileño 
M arian o  de M iguel, de quien 
tan to hablan  los  aficionados 
partidarios del m uchacho.

Las cosa s , com o son.
P o r  fin, p arece  que en la 

cap ita l de la  A rg en tin a  se van  
a  ce lebrar corrid as de toros, 
aunque p or  a h ora  só lo  sean 
sim uladas en lo  que se refle-

H a c ía  m ás de m edia h ora  
enam orados de la  P u erta  del 
Sol h ab lan  v isto  caer la bola  
de G obernación, cuando abrí 
los  o jos .

M e lan cé  apresuradam ente 
que lo s  p acíficos transeúntes 
de la  cam a. E m p ecé  a  vestirm e 
a l m ism o tiem po que re cord a ­
ba aquel sueño, y  de pronto  
¡p a f! e l cord ón  del zap ato que 
se rom pe.

¿H a n  v isto  fastid io  igu a l al 
que supone un cord ón  que  se 
rom pe cuando n o se tiene otro  
a  m a n o ?

P ero com o tod o  p recisa  so lu ­
ción  inm ediata, hube de dárse­
la  en fo rm a  de un nudlto lo 
m ás pequeño y  d isim ulado p o ­
sible, y  p a ra  d istraer la tarea  
m e puse a  re cita r :

Si e l arte  y  el va lor  v iv ir  pu - 
Idieran

m arita lm en ie  un sólo  día ju n tos  
el fru to  de esa  unión  se 11a- 

[ m arla
Juanito T am arit "C haves I I ” .

R. T.

Juan B elm ente h a  ten ido que 
m a rch a r a  S u iza  precip itada­
m ente, requerido p or  la  a g ra ­
vación  de una de sus hijas.

H asta  su  regreso  se h a  ap la ­
zad o la  tienta  gen era l en  la  
gan ad ería  de C lairac, a  la  que 
siem pre asiste e l trianero.

L A  P R IM E R A  D E  O R T E G A  
E l com ien zo  de la tem pora - 

3a españ ola  para  D om in go  O r­
tega, a  su regreso  de M éjico , 
será  en  T oledo, el D om in go  de 
R am os, d ía  25 de m arzo.

Sin haber d escan saoo duran­
te  el invierno, y  co n  el op ti­
m ism o de h aber tr iun fad o e c o ­
n óm ica  y  artísticam en te en  su 
cam p aña  m ejican a, n o hay 
que dudar que D om in go  estará  
y a  en su prim era  corrid a  con  
la m ism a desenvoltura  que  ai 
fu era  una fun ción  del m es de 
ag<»to.

C A R N ÍC E R ITO  D E  M EJICO en una d e las suertes que 
m ás d om in a  y  que m ás em ocion a  a los espectadores 
d on d e las ejecuta. C arnicerito de M éjico es el torero que 
m ás ca rtel tiene en B arcelon a  y  Francia , p o rq u e  cu an ­
tas veces se ha vestido d e torero  se ha justificado quién  

es en la faurnm aqv ’n'.

n uevo cr it ico  de toros, y  a  este 
propósito  com o autopresenta- 
c ló n  escrib e : "E n  m i traba jo  
irá  la  verdad, n o la  verdad  del 
em presario, del gan ad ero, del 
apoderado, del torero  o  de los 
a m ig os  y  adm iradores de este 
o  aquel d iestro  y  d iciendo "M i 
verd ad ” , etc., etc.

Las cosas, com o son.
L o s  novilleros C aliche y  R o ­

darte  han con ferid o  poderes 
en  M adrid  al d ibu jante A n to ­
n io  M artin  M aqueda. ¿Q u é 
m e dice, A n to ñ ito ?  T ú , p intan­
do co n  Caliche...

Las cosa s , com o son.
L oren zo  G arza  p arece  d is­

puesto, y a  que no h a  con fir­
m ado su  a lternativa  aún en 
M adrid , a  renunciar su  doc­
to ra d o  y  a  torear una porción  
de n ovilladas h asta  obten er de 
una v ez  la  b or la  de d octor  en 
la  p laza  de la  C arretera  de 
A ra gón .

P a g i n a  ^

m á* cu atro  b a n d cr i'lcros  m e- 
ji--v:¡ c  este ' n.

Que p ron to  .)ea realidad 
tan ta  belleza.

Las cosa s , com o son.

re  a  la  m u erte  de los bichos.
E l día 22 em barcaron  en  el 

va p or "C ab o  S anto T orm es” 
los  n ov illeros F ortu na  C h ico 
y  Juan  B lan co  (B lanqu lto),

Se d ice  que  la E m p resa  de 
Salam anca está  en  tratos  con  
C u rro C aro, p a ra  que, ya  a lter- 
nativado, tom e pa rte  en las co ­
rridas de la  fe r ia  de septiem ­
bre.

Que C urro C aro toreará  dos 
corridas.

Que él desea  entendérselas 
co n  los  to ro s  de S a ltillo  y  don 
A rg im iro  P érez-T abernero.

Que el con tra to  se va  a  ce ­
rrar.

Que C u rro  quiere tom a r la 
alternativa  en  Salam anca.

Q ue la  ú n ica  fe ch a  lib re  de 
que  dispone p a ra  este  solem ne 
a cto  es la  del S de ju n io .

Que p a ra  ello  se organ izaría  
una corrid a  de to ro s  con  D o ­
m in go  O rtega , C u rro y  su  h er­
m ano Juanito.

Que los toros  serían  de la 
tierra.

Que, dado e l cartel, la  época  
y  la  popularidad  de C u rro  en 
Salam anca, la  co rr id a  puede 
ser un buen  n egocio .

Que lo  de v e r  a O rteg a  tam ­
p o co  es un alicien te desprecia ­
ble.

Que s i n o  “ c u a ja "  e sto  de la  
a lternativa  en d icho  d ía  en Sa­
lam anca, en ton ces C u rro torea ­
r ía  en m a y o  su  ú ltim a  novilla ­
da  en la p laza  de la  G lorieta.

Jerónimo Manjón
E ste jov en  y  va lien te  novi­

llero, que la  tem p ora d a  pasada 
a lcanzó gran d es tr iu n fos  en 
cuantas corrid as  actu ó, m archa  
a  los  cam p os de S alam anca, in­
vitado p o r  va r ios  ganaderos, 
para  e fectu a r la  tien ta  y  re- 
tienta  de sus reses.

L a  tem porada en trante se la 
propon e  m u y prósp era , y  segu ­
ram ente se co lo ca rá  a  la  ca ­
b eza  de la  g re y  novilleril.

L é representa  en  M adrid 
n uestro  buen  a m ig o  y  cu lto 
taurino D . F ed er ico  Quirós, 
A tocha , 6?.

TOM AS A R E N A L , el joven  torero  que en la fin ca  de los 
T abernero, en Salam anca, ha entusiasm ado a los afi­
cion ad os con  su toreo  clá sico  con  e l  capote y  su valor  
ex tra ord in a rio . Se d icen  cosas grandes d e su valor, y  es 

de esp era r que tod o esto se  con firm e en los ruedos.
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AHI VA ESO

E n  el festival celebrado últim am ente 
en Jerez de la F rontera  se ha puesto de 
relieve que ha surgido un novillero de 
clase arrolladora. V en tu rita , que n o  pue­
de ser otro  el “ as de la em oción” , ha 
hecho enloquecer de gusto a  sus paisa­
nos. L  su apoderada, don M iguel T o rres, 
cuando te hablan del éx ito  de V en turita , 
no hace m ás que afirm ar sente&ciosa- 
n ie n te :

¡ A H I  V A  E S O !

C arnicerito  de M é jic o  se encuentra 
en ferm o  de algún cuidado, y  su  paisano 
E l Soldado, a  la vista  de tantos m erin- 
go tes com o rodean a José G onzález, le 
recu erd a: “ K o  te lo  d ije, herm aníto, que 
h a y  que saber andar por c a s a ...”

I A  H I V A  E S D I

¿ D e  quién serán unas bulerías que han 
quedado olvidadas en A m a ya  hace unas 
noches ?

I A  H I V A  E S  O I

M a n o lo  R a m ír e z  m a r c h ó  a  S a n ta n ­
der a  esperar ei desem barco d e  su m a­
tador P ep e A m orós, que viene triu n fa­
dor de A m érica. Y  para  el v ia je  se com ­
p ró  unos calcetines de sport, un chale­
c o  de tennis y  una go rra  de polo.

C arreras, a l despedirlo en la  estación, 
le g ritó :

{ A H I  V A  E S O

L a  nota taurina de la  sem ana ha sido 
la contrata -de V ictoriano de la  Serna en 
M éjico . E l dia 25 em barcó en  G ibraltar, 
para actuar en E l  T o re o  en dos corridas 
anunciadas para lo s d ías 11 y  1 7  de fe ­
brero. A n te  lo extraordin ario  del caso, los 
adm iradores del fa k ir  de S egovia  no se 
hartan  de com entar:

¡ A H I  V A  E S O !

Cuando le com unicaron a  A n d ré s  M é- 
rida el acuerdo últim o sobre la  clasifi­
cación  d e  lo s sueldos y  le d ijed os lo que 
tenía que pagarle a sus banderilleros, el 
torero  m alagueño com en tó: “ P o r  mi par­
te, lo  ten go  resuelto. E n  cu an to  toree 
una, le en trego e l  contrato ín tegro  a  mi 
cuadrilla  y  que de ese dinero m e m anten­
gan a m í.”

¡ A H I  V A  E  S  O I

E i herm ano de C olom o quiere ser to ­
rero  para darle gu sto  a  su  herm anito, y 
los aficionados ie  Hernán, para d istin guir­
lo . " to re ro  a la fu e rza ” .

D E  T O R E m

HAY QUE ABRIGARSE

C O G I E N D O  R A T A S

N o  es cuento. Com o la H um anidad está niáá loca que el ex  
m arqués de lo s  Bocadillos, ahora, desde que el C o jo  B onilla  ha 
sido nom brado apoderado de P erico  Chicote, se ha sentido inte­
lectual y  se dedica a perseguir supuestas erratas en los periódi­
cos q u e caen en sus manos.

— M ira la " r a ta '' que acabo de coger en T o r e kD s— decía la 
otra noche, m uy ufano.

— S erá  una errata. B o n illa ...
— U n a “ ra ta ”  m ás grande que una casa; o  es que para coger 

" ra ta s ”  vam os a tener que llam ar siem pre a Palm ita.

J U A N I T O  E S  U N  N I Ñ O  M U Y  B U E N O .. .

E n  un periódico taurino de M álaga  se ha publicado una plana 
de propaganda de un to rerito  en ciernes que se llam a Juanito 
T irad o, y  aparece el ch aval con  unos calcetines de sport y  un 
cuello a  lo  balón de im pecable fa ctu ra  de orfelinato.

V ien d o  esta plana, Ju an ito  C ortés leyó el pie del grabado a 
su  cap richo: “ Juanito er^ un niño m uy bueno, que todos los 
d ías iba a la  e scu e la ...”

; R espete usted a los paisanos, don J u a n ete!...

O R O  D E  D I E C I O C H O  Q U I L A T E S

L a  otra noche, cuando se despidió I-oren zo G a rza  de Juan 
de L u ca s en el c a fé  Colonial, unos contertulios tom aron al torero 
p o r un corredor de alh ajas y  le  preguntaron a L u c a s ;

— ¿ E s  oro m ejicano lo  que vende?
— O ro, pero de 18 quilates— respondió Juan de L ucas.

A
U N A  C O T I Z A C I O N  D E  B O L S A

M an olo Belm onte, a l darle cuenta a  P a g é s  de algunas com bi­
naciones de toros y  toreros de Sevilio , lo hace tan lacónico que 
se presta a coníusáones. L a  otra tard e telefon eó al em presario; 
“ B orra llo , 4 ;  V en tu rita , 25 y  3 ;  L ain e, manteniéndose a lz a ; 
F uen tes, a la  p a r.”  Y  ai recibir e! despacho la señorita de T e lé­
fon os aclaró  a B elm onte; " L e  a d vierto  a usted que la  hora de co­
tización de la  B o lsa  es p o r la  tard e .”

¡ P A  Q U E  M E  P A R T A N  L A  B O C A !

E l com padre de M aerilla, M ariano, “ el S e r io ” , recibió de 
regalo  de su  com padre un as tortas de aceite, a  las  que n o  había 
m anera de m eterle el diente, por lo  duras, y  convencido de ello, 
le telefoneó a  S ev illa ; “ D ígam e si m andó tortas p o r gu sto o  
para  que me partieran la boca.”

E L  C H I Q U I T I N  D E  L A  G U I N E A

A le ja n d ro  Serrano, ü ,  nuestro dilecto am igo, ha publicado 
en “ A  B  C ”  la noticia de que apodera d e  nuevo a  Cagancho, 
porque éste no es partidario de los trust, y  que, de paso, apode­
ra tam bién al elegante to rero  sevillano Juan ito Jim énez. L o  que 
pudorosam ente ha ocultado Don A le , es que se ha hecho cargo  
del to rero  negro " E l  C hiquitín  de la G uin ea” , descubierto por 
S iró  Retana, en uno de sus últim os v ia jes  de exploración.

D O N  L A T IG O .

E l em presario de B arcelona, don H o n ­
g o  B alañá, ha hecho unas recientes de­
claraciones periodísticas, en las que se 
pone en frente del em presario señor P a ­
gés en el pleito que le tienen puesto los 
ganaderos. Y  don E duardo, al leer la 
“ trascendental”  inform ación, se subió el 
cuello del abrigo y  exclam ó:

,'H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  I

Con m otivo de la reciente Junta gene­
ral de apoderados en plaza para fun dar 
su Sociedad autónom a. M iguel P rieto  se 
sofocó tanto, tanto, que B erm údez tuvo 
ocasión de darle tres o cuatre “ cam elos”  
de ordago, contestándole cada vez que le 
preguntaba el alcance del c a m e lo :

/H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

D uran te va rio s días ha perm anecido 
en M adrid  sin som brero e l letrado defen ­
sor de la  Sociedad de los M ozos de E s­
padas, don A n ton io  J. O liver. Y  n o  he­
m os hecho m ás que r ^ e tir le , para que 
no se re sfr íe :

/H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  I

E n  el c a fé  R egin a hay un calentador 
que está al ro jo  cereza, a cu yo  lado se 
sienta siem pre E l Cam panero. Y  todo el 
que pasa le recomienda, exclam ando;

/H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  . !

A  la  vista del escandalazo verdad que 
ha form ad o el h ijo  de Sánchez M ejías 
toreando en Jerez de la F ro n tera, su 
apoderado, don A n to n io  Conde, no hace 
m ás que aconsejar a  to d o s :

/H A Y  Q U E  A B R I G A R S E ...!

E n  Sevilla, según cuentan los periódi­
cos, ha descendido la  tem peratura un ho­
rror. P e ro  no h ay que creer m ucho lo 
q u e digan los periódicos; tam bién anun­
cian que ha llegado a  aquella ciudad el 
espada Cagancho y  el banderillero Bo­
gotá y  suponen, quizás con razón, que

/H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

A  las preguntas que p o r cartas y  por 
te ló fon o  nos hacen sobre la  fech a  en 
que h a  d e  salir e l fam oso extraordinario 
de T o r e r í a s ,  no podemos contestar por 
ahora m ás que con  un “ Y a  verán  uste­
des cosa  buena” . la vista  del m agis­
tral extraordin ario , sé que van a tener 
m uchos que decir: •

/H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  .!

C O L m A D O
E L  M E JO R  C H A T O  
D E  M A N Z A N IL L A

N U fíE Z  D E A R C E , 5 LOS OSES CERVECERIA
I N M E J O R A B L E  
T A P A  DE C O C IN A

T E L E F O N O  z o z l B
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jy CURIOSIDADES 
II:-: TAURINAS :-:

E stad ística  gen era l de las 
a ctu acion es del fam osís im o e s ­
pad a  cord obés R a fa e l M olina 
Sánchez (L a g a rt ijo ) , en  las 
p lazas d e  toros  v ie ja  y  nueva 
d e  M adrid, desde su  presenta­
c ió n  en la  prim era  co m o  ban ­
derillero, hasta  su  despedida  en 
la  nueva, co n  ex p resión  de las 
principales cog id a s  que tuvo, 
d iestros a  quienes d ió  la  a lter­
n ativa  y  otras  particu laridades.

D ebutó el 13 de septiem bre 
de 1863, form an d o pa rte  de la  
cu adrilla  del G ord ito ; toreó en  
d os  corridas, banderilleó tres 
to ro s  a  loa que puso cin co  p a ­
res  de banderillas.

1864.— 12 de ju n io , m ata  p or  
prim era  vez..— 3 de ju lio  e l to ­
ro  “ C ap irote”  de P érez  de la 
C oncha, le hiere en  e l m uslo 
izquie'rdo. T oreó  e n  c in co  co ­
rridas, m a tó  diez toros, em ­
plean do en tr eestocad as y  pin­
ch azos 12, band erilleó  en 18, 
corridas pon iendo pares  a  24 
toros  h aciend o un to ta l de 89 
los palitroques que puso.

1865:— E stoqu eó  en  7  co rr i­
das, m atando 12 to ro s  de 32 
punzaduras; banderilleó e l 15 
corridas 26 to ro s  con  33 pares 
enteros y  6 m edios. E l 15 de 
octubre  le  d ió  la  a lternativa  
C ayetano Sanz.

1867.— E stoqu eó en  12 co rr i­
das 23 to r o s : en lo s  que em pleó 
46 punzaduras: banderillas en

8 corrid a s  8 toros  a  lo s  que pu­
so  16 p ares  y  m edio. E l 20 de 
octu b re  “ Sevillano”  de A n d ra - 
de le  h iere en las reg lon es tro- 
ca ter in a  derecha  y  g lú tea  Iz­
quierda.

1888.— ...
1869.— E stoqu eó en  21 co rr i­

das, m atando 49 to ro s  de 114 
punzaduras; banderilleó en dos 
corrid a s  2 toros con  4 pares. E l 
5  de septiem bre dió la  a lter­
n ativa  a  José G iraldez (Ja- 
qu eta ).

1870.— ...
1871.— E stoqu eó en 23 co rr i­

da s  49 toros  de 95 punzadu­
ra s ; banderilleó en  8  co rrid a s  8 
toros  c o n  10 pares  y  m edio.

1872.— E stoqu eó en 20 co rr i­
das 47 toros  de 97 punzaduras 
de tod a s  clases, band erilleó  en 
4  corld as  4  toros  a  los  que pu ­
s o  6 p ares  y  m edio.

1873.— E stoqu eó en 18 co rr i­
das 41 toros  de 87 estoca d a s  y  
p in ch azos, banderilleó en  2 co ­
rr id a s  2 toros  c o n  3 pares. E l 
22 de ju n io  “ C h arretero", de 
B erm údez Reina, le ca u sa  dos 
heridas en  e l b ra zo  derecho.

1874.— E stoqu eó  en  14 co rr i­
das 36 toros  de 99 estocad as y  
p in ch azos ; banderilleó en dos 
corrid as 3 to ro s  con  5  pares  y  
m edio. 12 de ju lio  d ió  la  a lter­
n ativa  a  M anuel HermosUla. 
19 de ju lio  co n  F rascu elo  torea

la  ú ltim a  corid a  d e  toros  dada 
en  la  p laza  vieja.

1874.— E stoqu eó  en 9 co r r i­
das 20 to ro s  de 38 punzaduras, 
banderilleó en una corrid a  un 
to r o  c o n  un sólo  par. 4  de sep ­
tiem bre  estrenó en  la  nueva 
plaza. 6  de septiem bre da  la  a l­
tern ativa  a  G erardo Caballero.

1875.— E stoqu eó  en 24 co rr i­
das 50 toros  de 116 punzadu­
ras; banderilleó un  to ro  en  una 
corrid a  con  dos pares. 23 de 
m a y o  d ió  la  a lternativa  a  Jo­
sé S án chez de l C am po (C ara- 
A n ch a ) .

1876.— E stoqu eó 21 corridas 
en  la s  que m a tó  42 to ro s  de 
137 pu nzadu ras; banderilleó en 
u na  so la  corrid a  un to ro  con  
un so lo  par. E l 22 de octubre 
dió la  a lternativa  a  A n g e l P a s­
tor.

1877.— ...
1878.— ...
1879.— E stoqu eó en dos co ­

rr id a s  d os  toros  de dos e s to ca ­
das. L as dos corridas fueron  
las fiestas reales.

1880.— E stoqu eó 17 corridas 
m atando 34 toros  de 74 pu nza­
duras. 11 de ju lio  da  la  a lter­
n ativa  a  M anuel M olina.

1881.— E stoqu eó  19 corrid as  
m atan d o 41 toros  de 117 esto ­
cadas y  p in ch azos; banderilleó 
en d o s  corrid as  tres  to ro s  con  
tres p ares  y  m edio.

1882.— E stoqu eó en 17 co r r i­

das m atan d o 38  to ro s  de 87 es­
tocad as, band erilleó  en  u n a  co ­
rr id a  un  to r o  con  un so lo  par.

1883.— E stoqu eó  en 18 co rr i­
d as  m atando 35 to ro s  de 88 
punzaduras; banderilleó en  una 
co n  un solo  p a r  a  un toro.

1884.— E stoq u eó  25 corridas 
m atando 61 to ro s  de 111 punza­
duras, band erilleó  en 7 corridas 
a  7 to ro s  c o n  10 pares enteros 
y  d o s  m edios- E l 29 de m ayo 
con firm a  la  a lternativa  a  Luis 
M azzantlni.

1885.— E stoq u eó  en  26 co rr i­
das 59 toros  de 148 punzadu­
r a s : banderilleó en  2  corridas 
a  d o s  to ro s  con  u n  p a r  entero 
y  tres  m edios. 11 de octubre 
d ió  la  a lten ativa  a  F ran cisco  
S án chez (F ra scu e lo ) . E l 23 de 
octu b re  de d icho a fio toreó 
G uerrita  p o r  p r im era  v ez  en 
M adrid  com o band erillero  de 
L a ga rtijo .

1886.— ...
1887.— E stoqu eó  en  17 co ­

rr id a s  m atando 38 toros  d e  100 
pu nzadu ras: banderilleó e n  dos 
corrid a s  d os  to ro s  con  4  pares 
en teros  y  e l 29 de septiem bre 
d ió  la  a lternativa  a  R a fael 
G uerra  (G u errita ).

1888.— E stoqu eó  18 corridas 
m atan d o 38 to ro s  de 76 pun ­
zad u ras: banderilleó en  dos
corid as d os  to ro s  con  cu atro  
p a res  en teros y  u no  m edio.

1889.— E stoq u eó  en  15 co rr i­

d as  m atando 38 to ro s  de 89 
pu nzadu ras; banderilleó en  4 
corrid as 4  to ro s  con  6  pares 
en teros y  4 m edios. E l 29 de 
septiem bre d ió  la  a ltern ativa  a  
R a fa e l B e jaran o  (T o re r ito ).

1890.— E stoq u eó  en  15 co rr i­
das 42 to ro s  de 93 estoca d a s  y  
p in ch azos. B anderilleó en  4 co ­
rr id a s  4  to ro s  con  4 p ares  en­
teros  y  7 m edios.

1891.— E stoqu eó  en  3  c o rr i­
d a s  5 toros  d e  9 punzaduras; 
band erilleó  e n  3, pon ien do tres 
p ares  com p letos  y  8  m edios. 
L a s  corld as fu e ro n  d os  d e . B e­
neficencia  y  una a  beneficio  de 
lo s  inundados de C onsuegra.

1892.— E stoq u eó  en  20 co rr i­
d as  42 to r o s  y  75 pu nzadu ras; 
banderilleó en  7 corrid a s  7 to ­
ros  con  8  pares  en teros  y  6 
m edios.

1893.— A c t u ó  en lina so la  co­
rr id a  m atan d o 6  to ro s  de 11 
p u nzadu ras; band erilleó  u n o  
c o n  d os  p ares  en teros y  tres 
m edios. 1 d e  ju n io  fu é  la  c o ­
rr id a  de su  despedida.

T O T A L ,— R a fa e l M olin a  (L a­
g a r t ijo )  en  la s  p lazas v ie ja  y  
nueva de M adrid , actu ó en  408 
corridas, m atan d o 894 to ro s  en 
lo s  que em p leó  2.023 estocad as 
y  p in ch azos ; band erilleó  86 to ­
ro s  a  lo s  que  Ies p u so  193 p a ­
res  en teros  y  36 m edios.

DON P A R A N D O

lililí

LDS TDRERDS Y SUS HDNDRARIDS
N o  espero  con seg u ir  nada 

con  estas lineas, c o m o  nada 
consigruieron otras escritas  por 
la  m ism a cau sa ; cu ando m i 
p lum a em borron a  cu artilla s  y  
sus letras van  encam inadas 
p a ra  h acer  ju s tic ia  a  los to re ­
ros. tod as la s  s ílabas resultan  
feos  borrones.

Pedir a  los  to reros  que de­
pon gan  sus pretensiones y  m o ­
deren sus ex ig en cia s ; a  los  e m ­
presarios, que trab a jen  ú n ica ­
m ente p or  am or a l a r te ; a  lo s  
ganaderos, que se preocupen  
especia lm ente de la  g loria , y  
m u y a  la  ligera  de l n egocio , es 
ped ir lo  im posible, y  m u y to n ­
tos  seríam os los que escrib i­
m os  de taurom aqu ia  al tras de 
lo  im posib le  cam ináram os.

P ero en  este  a rte  ocu rre lo  
que en  la  p o lt ílca ; sus m á x i­
m os beneficios están  repartidos 
entre la s  m ás destacadas figu ­
ras, que p or  d esgrac ia  en los  
tiem pos que correm os, sa lvo 
d ía  docena, los  restantes vi- 
ven  al sa lto  y  sin  p roducto  
para  so lucionar su  v id a ; que 
tam bién  creo  tienen su d ere ­

cho, a  pesar de su fr ir  lo s  sus­
tos  m á s  de tarde en ta rd e  y  
c o b ra r  m enos h on orarios  que 
estas citadas figuras, de 15 y  
20.000 pesetas.

E m p ecem os fisca lizando lo  
que g a n a  un debutante en M a­
d r id ; que s i n o v iene preced id o  
de g ra n  carte l p o r  provincias, 
c ob ra rá  1.500 pesetas, ten ien ­
do de ga stos  al presentarse al 
público , de cu adrilla  y  m ozo  
de espada, 600 p esetas; auto, 
te le fon em a  y  reg a lo  de b illetes 
p a ra  sus am istades y  com p ro- 

•misos im prescindibles, c o m o  
m ín im o 130 pesetas.

C in co  fa t íd icos  sobres  clan ­
destinos ; el cu rioso  lecto r  m e 
entiende ¿p a r a  quién  van  des­
tinados estos sob res? , que 
ai^irta un tota l de 325 p esetas: 
est>s ga stos  a rro ja n  una suma 
de 1.055 pesetas, quedándole 
al quv% ex|)one su  v id a  durante 
d os  h o "a s  445 pesetas, sin  con ­
tar que en  esta  ú ltim a  can ti­
dad aún  quedan m ás g a s to s  
«•m o son  lo s  s igu ien tes: com i- 
.sión al ap id era d o , g a s to  del 
equipo, tren  de l punto de don ­

de ven ga , y  a lgunas propinas 
extraordinaria.? que  e l torero

Jaan Gi! FACÁ'LTADKÜ, el e x ­
celen te baiideriliero. luciendo un 
r ico  capote d e p a seo  con  su es­
p lendida  esclnvinu, la prim era  
i’e z  (¡lie vistió el tra je de luces, allá 
p o r  el tiíto Í8W . ¡Q uéíjran de eres.'

tiene que pagaí* p a ra  abrirse 
el ca m in o  y  con g ra c ia rse  con  
la  a fición ; y  y o  p re g u n to : m e­
rece  vestirse  de torero  para  
n o p ercib ir  n ingún  beneficio. 
C reo  que no. Cuántos sacrifi­
c ios , apuros y  ca lam idades 
tien en  que sop orta r  es tos  a s ­
p iran tes  a  figura, s i en  una 
ta rd e  n o tienen  la  suerte  de 
que  uno de lo s  d os  ene.m lgos 
que  le  corresp on d a  n o em bis­
ten  p o r  derecho, y  él pone de 
su  pa rte  p a ra  con segu ir e l tan 
ca ca rea d o  tr iu n fo , que ellos, 
llenos de a fición  y  haciendo 
ca stillo s  en  e l a ire  soñaron , 
y  a l desp ertar de su  ensueño 
se  v e n  en  la  cum bre, con si­
gu iend o  e l m a y o r  p rop ós ito  en 
beneficio  p a ra  lo s  suyos, con ­
ta n d o  que  su  suerte  sea  u na  y  
o tr a  tarde co rta n d o  orejas, 
siendo aclam ad o y  sa ca d o  en 
hom bros.

N o  son  tod os  lo s  que con si­
gu en  el éx ito  rotun do d e  su 
anhelado p rop ós ito , p orqu e  to­
d o  lo  que tien e  de satisfacción , 
a leg r ía  y  em oción  tiene lo  co n ­
tr a r io : el fra ca so , am argura.

tristeza, desorien tación , od io  a  
su  p erversa  im posición . D igo  
im posición , porque c u a n d o  
e llos  qu ieren  sobreponerse  a  lo  
que  fueron , siem pre es  tarde; 
la  suerte v iene u na  y  m il ve ­
ces, s iem p re  que lo s  que la 
reciben  sepan  adm inistrarla ; 
esta  adm in istración  e s  p a ra  to ­
d o  en  la  v id a : p a ra  e l valor, 
p a ra  el arte , p a ra  e l m iedo, 
p a ra  e l llan to , p a ra  la  risa, 
aunque ésta , segú n  e l refrán , 
es p or  barrio , porque n un ca  es 
tarde ai la  d ich a  es buena.

Pepe  c a s t r o

Ofra vez s a  uueiven a d a r  toros 
e n 'o ré n , tomando n arte  en ;ia  
c o rr id a  la s  h u estes que a ca u ­
dilla Juan de Lucas, ;o sean: 
Florentino B allestero s, niho de 
la  palm a y  Torerito de M alaga, 
uaya n u estra  s in ce ra  felicita­
ción a don p eregrln  y  a su  lu­
garteniente. ei excelen te p ica­
d o r  Fartan. p o r la s  gestion es 
que han rea lizad o  a c e r c a  de 
aquella Rapúbiica en fa vo r de 

n u estra  tiesta.

Ayuntamiento de Madrid
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^  •  •  Fino lorero  m adrileño que en los  cam pos
■  M d e  S a la n ia i i e a  e s t á  d e s a r i o i l a n d o  un rudo
^  BM n Cj| % 3 H  J L ^ A  n A C A  enlrenam iento para co loca rse  esta lem po-
rada en el lu gar que su arle  es  m erecedor. Ju aiiílo  Martín Caro, es  el artista que con  un so lo  quite »
su nom bre no se ca iga  de los la b ios  de los a ficion ados en toda la tenip<nada. Le apodera don s id ro  Ortuiio C i!, ''"V f.ñ
en Pérez G aldós, 10, y  por el núm ero de corridas que va le tiene lirinadas se le présenla  al elegante torero un brillante ano.
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